
La política de integración internacio-
nal basada en la energía eléctrica ini-
ciada por el Gobierno boliviano en
2009 se centró inicialmente en la

construcción de una central hidroeléctrica
binacional con Brasil en el río Madera, de
3.500 megavatios (MW) de potencia (mitad
para cada país). Tomando como ejemplo la
central de Belo Monte, situada en el río Xingú
(norte de Brasil), la hidroeléctrica binacional
podría constituirse en un factor de transfor-
mación y en un vector de desarrollo social,
ambiental y económico de la región y de Bo-
livia, con gran repercusión geopolítica para
ambos países. La importancia geopolítica de
la integración eléctrica de Bolivia y Brasil es
estratégica, al estrechar aún más los lazos
económicos y políticos, fortaleciendo las re-
laciones diplomáticas sobre bases más sóli-
das y duraderas.
La Política Nacional de Des-

arrollo Regional (PNDR) im-
plantada por Brasil es una estra-
tegia orientada a reduccir la
desigualdad entre y en las regio-
nes, con el objetivo, entre otros,
de proporcionar a las regiones
más desfavorecidas las condi-
ciones necesarias (infraestruc-
tura, empleo, créditos, tecnolo-
gía, etc.) para el aprovechamien-
to de oportunidades producti-
vas prometedoras para el
desarrollo económico y social.
Centrándose en un proyecto en
concreto, permite elaborar un
Plan de Desarrollo Regional
Sostenible (PDRS), a partir del cual se ins-
tauran políticas públicas e iniciativas de la
sociedad civil que fomentan el desarrollo
sostenible y mejoran la calidad de vida del
área de influencia de dicha actividad. 
Así ocurrió con la central hidroeléctrica

de Belo Monte, en cuya área de influencia el
PIB creció un 27,94% entre 2010 y 2013, luego
del inicio de las obras, en 2011; y fueron cre-
ados 29.000 nuevos empleos directos, ade-
más de los indirectos (en la hostelería, ali-
mentación, servicios urbanos, etc.), incre-
mentando la población en el municipio don-
de se sitúa la central hidroeléctrica. El PDRS
de Xingú vinculado con la usina de Belo
Monte tuvo resultados positivos significati-

vos, sobre todo en la salud y en la educación,
con la construcción y reforma de hospitales
y escuelas. Sin embargo, otros factores socia-
les afectaron negativamente la percepción
del proyecto y su PDRS, como la falta de
infraestructura para recibir al gran nú-
mero de trabajadores desplazados para
la obra, o incluso el aumento de la vio-
lencia relacionado con el rápido creci-
miento económico de la región. 
Así como la central de Belo Monte

es un ejemplo de vector de desarrollo
regional, otras centrales del norte de
Brasil representan una referencia de
éxito para la previsibilidad y mitigación
de los impactos negativos sociales y am-
bientales, complementando así futuros
PDRS de usinas hidroeléctricas en la cuen-
ca amazónica. En este sentido se destaca

la central de Jirau (3.750 MW de potencia)
inaugurada en diciembre de 2016, que tiene
consistentes conocimientos en términos
de los desafíos tecnológicos y ambientales
en la construcción de hidroeléctricas en la
cuenca del río Madera. Según su experien-
cia, es posible, a partir de una matriz bien
definida de impactos positivos y negativos,
establecer medidas de mitigación y de
compensación a ser ejecutadas en cada
fase del emprendimiento (construcción, lle-
nado del depósito y operación). Para ello,
también resulta imprescindible la implica-
ción en las acciones de universidades y
centros de investigación y el desarrollo de
programas socioambientales.
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Hacía unos años que no viajaba
a Estados Unidos y estuve en
Washington hace poco. Llegué
desde Buenos Aires y entré

por Miami, donde tuve que hacer los trá-
mites de migración. En la fila había una
inmensa mayoría de latinos: brasileños,
peruanos, ecuatorianos, bolivianos, me-
xicanos, argentinos como yo. Entré con
pasaporte europeo, de modo que todo me
resultó muy sencillo: solo demoré dos ho-
ras y media. Mientras pasaba por migra-
ciones y por el control de seguridad para
tomar mi conexión a Washington, vi hor-

das de latinos vistiendo uniforme de per-
sonal aeroportuario gritar (con acento de
Cuba, de Colombia, de México) a
hordas de latinos sin uniforme y con
cara de pavor: “¡Muévase! ¡Hable más
alto! ¡Salga por ahí! ¡Deje sus líquidos
en la bandeja! ¡Quítese todo de los
bolsillos! ¡Camine, brazos arriba, pier-
nas separadas, abra la maleta, no
puede ingresar alimentos, muestre
ese paquete, muévase!”. 
Vi, digo, a latinos o descendientes

de latinos tratando a otros latinos como
si fueran una indeseable secreción de la

humanidad. Vi, digo, a latinos que en al-
gún momento dejaron sus países por el
motivo que fuere, o a hijos de esos latinos,
esparcir terror, desprecio y maltrato entre
los suyos; entre personas que quizás es-
tuvieran allí para ir a Disney World pero
que quizás fueran (como ellos o sus pa-
dres o sus abuelos habían sido antes) gen-
te que iba tras su pequeña porción de
sueño americano, o gente huyendo de
algo peor que la muerte. 
Se habla por estos días de los insultos de

Trump contra ciertos países. Se habla, des-
de hace rato, del muro que pretende levan-
tar como el mayor símbolo de su lucha re-
tráctil contra la invasión de los bárbaros.
Ya no hacen falta el muro ni los insultos:
estar transformando a las antiguas vícti-
mas en victimarios, a los antiguos oprimi-
dos en orgullosos guardianes del reino, es
su triunfo repulsivo, magno. 
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La central binacio-
nal Bolivia-Brasil
tendrá que estar

vinculada a un plan
de desarrollo regio-

nal sostenible 

El área de influencia de la central bina-
cional presenta características semejantes
en ambos lados de la frontera: baja densidad
demográfica; baja participación en el PIB na-
cional (3,1% para Beni y 0,9% para Pando,
del lado boliviano; y 0,62% para el estado de
Rondônia, del lado brasileño); pocos servi-
cios públicos y bajo desarrollo económico;
economía basada en la agricultura y gana-
dería en Bolivia; y en la extracción vegetal y
mineral y la ganadería en Brasil; presencia
de áreas de protección ambiental y/o terri-
torios indígenas; posibilidad de alargamiento
de la hidrovía del río Madera entre la central
binacional y el Océano Atlántico, lo que fa-
cilitaría la exportación de castaña y madera
desde Bolivia. Debido a la frontera, existen
acciones aisladas de cooperación entre los
dos países para tratar de demandas comu-
nes. Un Plan de Desarrollo Regional Soste-
nible (PDRS) vinculado con una Política Na-
cional de Desarrollo Regional (PNDR), a
ejemplo de Brasil, permitiría consolidar las
acciones sociales y ambientales, así como
las relaciones económicas y diplomáticas,
garantizando más seguridad en la región.
Al no existir una normativa que trate de

los aspectos económicos, sociales y ambien-
tales de las centrales binacionales, es impres-
cindible determinar a priori los parámetros
de sostenibilidad económica, social y am-
biental que definirán el proyecto. La cons-
trucción de la central binacional se justifica
por representar una fuente renovable de
energía, basada en una tecnología madura
y confiable, cuyo conocimiento técnico y
científico tiene como principal referencia la
central de Jirau; así como por una demanda
de energía eléctrica creciente en ambos pa-
íses, sobre todo en Brasil, asegurando la ex-
portación desde Bolivia. A raíz de Belo Mon-
te y Jirau, se puede concluir que, para que
sea un vector de desarrollo sostenible regio-
nal, la central binacional Bolivia-Brasil ten-
drá que estar vinculada a un PDRS binacio-
nal que considere la integración energética
entre ambos países, una gobernanza del pro-
yecto (con la participación, por parte de am-
bos países, de gobiernos, agentes inversores,
la sociedad civil y especialistas de cada re-
gión) y la planificación de las acciones desde
la concepción del proyecto hasta después
de su puesta en marcha. 
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